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La  acción  de  una  aldea  de  Navarra.  1873. 


Es  propiedad  del  autor,  y  nadie  podrá 
reimprimirla  ni  representarla  sin  su  per- 
miso. 


ACTO  UNICO 


Sala  pobremente  amueblada.  Puerta  al  foro  y  laterales. 
Una  mesa  con  un  crucifijo  de  plata  y  algunos  libros. 

ESCENA  PRIMERA 

D.  Fermín  y  D.a  Juana 

D.  Fermín.  Pues,  sí;  me  dijo  la  pobre 
que  tiene  al  pequeño  malo, 
que  su  marido  se  encuentra 
há  dos  meses  sin  trabajo, 
pero  que  en  cuanto  lo  gane, 
nos  pagará. 

D.a  Juana.  ¿Y  hoy,  qué  hago? 

D.  Fermín.  Cualquier  cosa. 

D.a  Juana.  Es  que  no  hay  nada. 

Y  con  el  día  que  pasamos 
ayer. ..  ¡y  á  tu  edad! . . . 

D.  Fermín.  ¡Oh  joven 

que  me  llevas  cuatro  años! 

D.a  Juana.  Pero  estoy  mucho  más  fuerte 
que  tú... 

D.  Fermín.  Con  tal  que  tengamos 

paciencia... 

D.a  Juana.  ¡Más  todavía! 

B.  Fermín.  Se  arreglará  todo  al  cabo. 

El  Dios  bueno  que  alimenta 

los  paj  arillos  del  campo 

no  abandona  á  los  que  viven 
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en  su  bondad  confiados. 

D.a  Juana.  Es  posible,  sí... 

D.  Fermín.  Y  nosotros 

haríamos  mal  en  quejarnos, 
habiendo  tanto  infeliz 
sin  pan  ni  abrigo. 

D.a  Juana.  No  trato 

de  negar  que  Dios  atiende 
al  que  está  necesitado; 
sólo  que... 

D.  Fermín.  ¿Lo  dudas? 

D.a  Juana.  No; 

mas,  sin  discutir  sus  actos, 
creo  que  llega  un  poco  tarde 
á  veces... 

D.  Fermín.  Juanita,  vamos 

á  hablar  de  otra  cosa. 

D.a  Juana.  ¡Cómo! 
¿Te  enfadas? 

D.  Fermín.  ¡Quiá!  Ni  pensarlo. 

Si  he  de  hablarte  con  franqueza, 
á  mí  me  sucede  algo 
parecido,  cuando  pienso 
en  el  asunto.  ¡Unos  tanto, 
y  otros  tan  poco! . . .  Los  buenos 
viviendo  menospreciados 
casi  siempre,  en  la  miseria, 
y  sufriendo  mil  trabajos, 
mientras  gozan  y  derrochan, 
y  son  felices  los  malos! 
Y  he  tenido  con  angustia 
que  confesarme  muy  bajo, 
que  la  doctrina  de  Cristo 
apenas  se  ha  practicado, 
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por  más  que  nos  adornemos 
con  el  nombre  de  cristianos. 
Ella  eleva  á  los  humildes, 
nosotros  los  despreciamos 
ó  de  su  virtud  hacemos 
escabel  para  elevarnos; 
ella  le  tiende  al  caído 
para  que  se  alce  la  mano, 
y  nosotros,  el  que  menos, 
lo  mira  y  pasa  de  largo; 
ella  la  pobreza  ensalza 
y  la  coloca  en  lo  alto, 
y  nosotros  con  dureza 
ó  con  desden  la  tratamos; 
y  ella,  por  sus  Santos  Padres 
claramente  ha  proclamado, 
que  nadie  tiene  derecho 
á  lo  superfluo,  entretanto 
haya  un  hombre  que  carezca 
de  todj  lo  necesario. 

D.a  Jü^NA.  Entonces  ¿por  qué  el  obispo 

que  estuvo  aquí  el  mes  pasado, 
con  tanto  lujo  venía? 

D.  Fermín.  Porque...  porque...  Mas  nos  vamos 
metiendo  en  muchas  honduras, 
tal  vez  por  obra  del  diablo, 
y  es  preciso  que  cortemos 
aquí  mismo  este  diálogo. 

ESCENA  II 
Dichos  y  D.  Faustino 


D.  Faust.    ¿Se  puede  entrar? 

D.  Fermín.  ;D.  Faustino! . . . 


D.  Faust.  Felices. 

D.a  Juana.  ¿Y  los  muchachos? 

¿Y  la  señora? 
D.  Faust.  Tan  buenos. 

(Quiero  hablarle  á  solas.  Traigo 

una  misión  reservada...) 
D.Fermín.  ¡Hermana!...  (Haciéndole  seña  de  que 

se  vaya.) 

D.a  Juana.  Hasta  luego.  (Vase.) 

D.  Faust.    (Con  mucho  misterio.)  Acabo 
de  recibir  este  plegó. 
Léalo  usté. 

(Se  lo  entrega  y  D.  Fermín  lo  lee.) 

D.  Fermín.  ¿Y  qué? 

D.  Faust.  ¿Cuándo  vamos 

á  cumplir  lo  que  se  ordena 
en  él? 

D.  Fermín.  ¡Yo! 

D.  Faust.  ¿No  se  ha  enterado 

bien  del  contenido? 

D.  Fermín.  Sí. 

D.  Faust.   ¿Que  sí?  Pues  en  este  caso 
poco  tengo  que  decirle: 
mientras  usted  va  sacando 
la  lista  de  los  que  tienen 
de  veinte  á  cuarenta  años, 
jo  haré  la  de  los  vecinos 
que  deben  soltar  los  cuartos, 
y  después  iremos  juntos 
de  casa  en  casa... 

D.  Fermín.  No  acabo 

de  comprender... 

D.  Faust.        •  Esa  orden 

que  da  nuestro  soberano... 


D.  Fermín.  ¡Pero,  hombre,  si  yo  no  tengo 
ningún  partido!  Yo  acato 
y  obedezco  á  quien  gobierna, 
sea  de  éste  ó  del  otro  bando, 
por  creer  que  el  sacerdote 
no  debe  ser  reaccionario, 
ni  liberal,  ni  carlista, 
sino  sacerdote... 

D.  Fmjst.  Acaso... 

D.  Fermín.  Además  yo  odio  la  guerra, 

y  doblemente  entre  hermanos, 
y  no  quiero  fomentarla 
en  modo  alguno. 

D.  Faüst.  Y  yo  alabo 

esa  franqueza.  Veremos 
si  cuando  triunfe  D.  Carlos, 
piensa  usted  de  igual  manera. 

D.  Fermín.  El  que  á  mi  edad  ha  llegado 
sin  variar  el  camino 
(no  diré  si  es  bueno  ó  malo) 
que  se  trazó  cuando  joven, 
no  vuelve  sobre  sus  pasos 
por  interés  ni  por  miedo. 
¡Ir  la  guerra  predicando 
el  que  enseüa  la  doctrina 
del  que  murió  en  el  calvario 
con  el  amor  en  el  pecho, 
con  el  perdón  en  los  labios! 
¡Abusar  de  la  influencia 
que  le  proporciona  el  cargo 
para  excitar  á  sus  fieles 
á  luchar  por  esos  campos! 
¡Imposible!  Se  equivoca 
el  que  lo  hubiere  pensado. 
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O.  Faust.   Ya  sospechaba  hace  tiempo 

que  era  usted  republicano. 
D.  Fermín.  Soy  sacerdote. 
D.  Faust.  Si  hoy  llega 

el  general  que  esperamos, 

¿qué  )e  digo? 
D.  Fermín.  Lo  que  ha  oído; 

tengo  el  valor  de  mis  actos. 
D.  Faust.    Servidor...  Las  consecuencias... 
D.  Fermín.  ¡Bah!  Me  tienen  sin  cuidado. 

(Vase  D.  Faustino.) 

ESCENA  III 

D.  Fermín.  A  poco  D.*  Juana 

D.  Fermín.  Lo  único  aquí  lamentable, 

es  que  no  habrá  medio  humano 
de  impedir  que  se  apoderen 
de  lo  que  tengan  ahorrado 
esos  pobrecillos. 

(Entra  D.a  Juana.)  ¡Hola! 

¿Estás  de  vuelta? 

D.a  Juana.  Y  con  algo. 

Unos  peces... 

D.  Fermín.  ¡Gran  comida! 

¡Evangélica!  Entretanto 

que  los  arreglas,  advierte 

con  cuanta  razón  propalo, 

que  el  Dios  bueno  que  alimenta 

los  paj  arillos  del  campo 

no  abandona  á  los  que  viven 

en  su  bondad  confiados. 

(Entra. lateral  primer  término.)- 
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ESCENA  IV 

D.a  Juana 

¡Con  cuánta  resignación 
soporta  su  humilde  estado! 
¡Ah!  Si  el  tiempo  que  dedica 
á  probar  que  es  más  cristiano 
y  laudable,  el  dar  limosna 
al  que  está  necesitado, 
que  el  aplicar  el  dinero 
á  novenas  y  sufragios, 
lo  emplease,  como  algunos, 
en  demostrar  lo  contrario, 
mucho  más  lo  estimarían 
y  mejor  nos  encontráramos. 
Pero  casando  á  los  pobres 
sin  exigirles  un  cuarto, 
y  bautizando  á  sus  hijos 
haciéndoles  un  regalo, 
y  llevando  á  los  que  mueren 
de  balde  hasta  el  camposanto, 
¿cómo  extrañar  que  á  menudo 
de  este  modo  nos  veamos? 


ESCENA  V 

D.a  Juana  y  D.  Antonio  de  cui  a  carlista 

D.  Ant.  jEh!  ¿Quién  anda  por  aquí? 

D.a  Juana.  Señor... 

D.  Ant.  ¿Y  el  cura? 

D.R  Juana.  Ahí  adentro. 

D.  Ant.  ¿Quién  es  usted? 

D.a  Juana.  Soy  su  hermana. 
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D.  Ant.      Llámelo  usted. 

(D.a  Juana  entra  en  la  habitación  de  su  her- 
mano.) ¡Vaya  un  penco! 
Esto  me  huele  á  cuaresma. 
¿Si  almorzaré  pan  y  queso? 
A  no  ser  por  el  maldito 
qué  dirán,  me  iba  al  momento 
á  otra  parte.  ¡Lo  que  cuesta 
dar  al  mundo  buen  ejemplo! 
Este  debe  ser  un  cura 
de  los  que  juntan  dinero 
comiendo  pan  y  cebolla: 
como  lo  tenga  ¡laus  deof 
Nada  que  valga  dos  cuartos. 

(Cogiendo  el  crucifijo.) 
¿Será  de  estaño  ó  de  acero? 
¡Ojo  al  Cristo,  que  es  de  plata! 
¡De  plata,  y  de  mucho  mérito! 

ESCENA  VI 

D.  Antonio  y  D.  Fermín 

D.  Fermín.  (¡Un  cura!)  Muy  buenos  días. 
D.  Ant.      Un  abrazo,  compañero. 

Le  extrañará  que  me  haya 

metido  aquí  como  Pedro 

por  su  casa. 
D.  Fermín.  En  esta  humilde, 

cualquiera  tieoe  derecho 

á  entrar  así. 
D.  Ant.  ¡Oh!  Es  usted 

un  sacerdote  modelo. 

Yo,  la  verdad,  como  somos 

del  oficio,  y  comprendemos 
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l).  Fermín. 
D.  Ant. 

D.  Fermín. 
D.  Ant. 

D.  Fermín. 

D.  Ant. 
D.Fermín. 
D.Ant. 


D.  Fermín 
D.  Ant. 


el  busilis,  y  me  carga 

el  estar  siempre  fingiendo, 

y  hablando  de  si  la  Virgen, 

de  si  los  santos...  Y  luego, 

como  los  dos  sin  testigos 

más  ficilmente  podremos 

convenir  en  la  manera 

de  sacar  los  cuartos  esos, 

he  preferido  su  casa 

á  cualquier  alojamiento. 

Poca  será  la  molestia, 

pues  mañana  mismo  tengo 

que  unirme  con  mi  partida 

á  la  del  cura  Piñero. 

Me  he  venido  con  seis  hombres 

nada  más.  Y  bien  ¿qué  hay  de  eso? 

¿De  qué? 

¿No  le  ha  dicho  nada 
D.  Faustino  Montenegro?... 
Sí,  me  ha  hablado... 

Y  á  propósito; 
¿es  muy  rico  ese  tipejo? 
Así,  así;  mas  como  tiene 
seis  hijos... 

¿Y  es  buen  sujeto? 

Sí,  señor. 

El  se  las  echa 
de  muy  carlista.  Ya  haremos 
que  lo  pruebe.  ¿Dónde  pongo 
estos  marciales  arreos? 
En  ese  cuarto  (Lateral dcha. 2. "término) 

¡Compadre, 
vaya  un  rey  que  defendemos! 
¿Usted  no  lo  ha  visto? 
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x 


D.  Fermín.  No. 
D.  Ant.      Ni  falta  que  le  hace.  Es  necio 
de  profesión;  sólo  piensa 
en  divertirse.  ¿Y  el  memo 
de  su  hermano?  ¿Y  doña  Blanca? 
¡Qué  trinidad!  Le  confieso 
[ue  á  no  ser  porque  nos  sirven 
le  disculpa,  ó  de  pretexto, 
para  atacar  la  república, 
se  habrían  ido  ya  á  paseo. 
¿Y  á  qué  hora  se  almuerza  aquí? 
Hace  un  hambre... 
D.  Fermín.  (Llamando.)  ¡Juana! 
D.  Ant.       (Lateral  derecha.)  Vuelvo 

ESCENA  VII 

D.  Fermín.  A  poco  D.ft  Juana 

D.  Fermín.  Si  he  de  decir  la  verdad, 

no  lo  entiendo,  no  lo  entiendo... 

¡Juana!  ¡Un  sacerdote  armado! 
(Entra  D.a  Juana.) 
D.*  Juana.  ¿Me  llamabas? 
D.  Fermín.  Sí;  tenemos 

un  huésped. 
D.a  Juana.  ¿El  señor  ese 

que  estaba  aquí?  Pero  ¿es  clérigo? 
D.  Fermín,  Eso  dice. 
D.a  Juana.  ¿Con  pistolas 

y  con  sable?  No  lo  creo. 

Para  decir  misa,  huelgan; 

para  visitar  enfermos, 

lo  mismo;  para  llevar 

á  los  que  sufren  consuelo, 
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más  aúü ;  para  los  niños 
bautizar,  y  por  los  muertos 
orar,  no  son  necesarias; 
¿por  que  las  trae? 

D.  Fermín.  Vé  poniendo 

la  mesa. 

D.a  Juana.  ¿Dónde? 

D.Fermín.  Aquí  mismo. 

Para  él  sólo. 

D.a  Juana.  ¿Y  tú? 

D.  Fermín.  Yo,  luego. 

(Váse  D.a  Juana  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII 

D.  Fermín  y  D.  Antonio.  Después  Juana  y  Anselmo 

D.  Fermín.  Y  tiene  razón  mi  hermana. 
No  produce  buen  efecto 
el  ver  á  un  cura  con  sable 
y  pistolas.  Cuando  Pedro, 
para  castigar  á  Maleo 
sacó  la  espada  en  el  huerto, 
mandóle  envainarla  al  punto 
nuestro  divino  Maestro. 
Hoy,  en  cambio... 

D.  Faust.  Señor  cura 

¿y  el  general? 

D.  Fermín.  Ahí  adentro. 

D.  Faust.    Este  es  el  que  yo  esperaba. 

Si  usted  accede,  aun  es  tiempo. 

D.  Fermín.  ¿De  qué? 

D.  Faust.  De  cumplir  sus  órdenes. 

D.  Fermín.  Lo  que  dije,  lo  mantengo. 
D.  Faust.    No  le  arriendo  la  ganancia. 
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D.  Fermín    Obrando  bien,  nada  temo. 

(D.  Faustino  entra  en  la  habitación  de  don 
Antonio,  á  tiempo  que  sale  D.*  Juana.) 
D.  Juana.  ¿Qué  te  ha  dicho?  (Poniendo  la  mesa.) 
D.  Fermín.  Nada... 
D.a  Juana.  ¡Cómo, 

si  te  ha  amenazado! . .  (Entra  Anselmo.) 
D.  Fermín.  ¡Anselmo! 

¿Qué  traes,  hijo?  ¿Qué  te  ocurre? 

Habla.  ¡Vienes  sin  aliento! 
Anselmo.     Que  me  buscan  los  carlistas 

para  fusilarme... 
D.a  Juana.  ¡Pero!... 
D.  Fermín.  ¡Más  bajo!... 
Anselmo.  Entraron  en  casa, 

pude  escapar  por  el  huerto, 

y  aquí  estoy.  Sólo  usted  puede 

librarme  de  un  atropello. 
D.a Juana.  Mas,  porqué... 
Anselmo.  Les  habrán  dicho 

que  yo  conduje  al  ejército 

la  otra  noche... 
D.  Fermín.  ¿Y  quién? 

D.a  Juana.  ¡No  grites, 

por  Jesucristo! 
Anselmo.  Sospecho 

que  D.  Faustino... 
D.  Fermín.  ¡Sin  pruebas! . . . 

D.a  Juana.  Ahí  está  con  ese  clérigo 

que  es  general. 
Anselmo.  #  En  tal  caso 

me  voy  al  punto.  No  quiero 

comprometerle. 

D.  Fermín.  (Empujándole  hacia  lateral  2.0  término  iz_ 
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quierda.)  Entra  ahí. 

Y  á  callar.  (Anselmo  intenta  hablar.) 
D.a  Juana.  ¡Por  Dios,  silencio! 

D.  Fermín.  (A  su  hermana.)  ¡Mucho  cuidado! 
D.a  Juana.  ¡ Qué  gente ! 

D.  Fermín.  (Aquí  vienen.) 

(Sale  D.a  Juana  por  el  foro.) 

D.  Ant.  ¿Está  eso? 

D.  Fermín.  Cuando  usted  guste... 

D.  Ant.  A  la  mesa. 

D.  Fermín.  Nosotros  hace  ya  tiempo 

que  almorzamos. 

(Vuelve  D/  Juana  con  un  plato.) 
D.  Ant.  ¡Peces  fritos! 

Me  gustan  mucho. 
D.  Fermín.  Los  dejo, 

si  ustedes  me  dan  permiso, 

por  amos  de  casa.  Tengo 

qué  hacer...  Un  cuarto  de  hora, 

á  lo  sumo. 
D.  Ant.  Le  agradezco 

la  confianza.  Entretanto, 

nosotros  ultimaremos 

ciertos  detalles... 
D.  Fermín.  Hermana, 

que  no  entre  nadie.  Hasta  luego. 

(Vanse.) 


ESCENA  IX 

D.  Antonio  y  D.  Faustino 

D.  Faust.    ¡Vaya  un  almuerzo  de  amigo! 
D.  Ant.      No  hablemos  de  esta  indecencia, 
D.  Faust.    Pues  como  le  iba  diciendo, 
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ni  ha  predicado  la  guerra, 
ni  el  importe  de  una  misa 
ha  dejado  para  ella. 
Le  di  la  carta,  y  me  dijo 
sin  acabar  de  leerla: 
«Un  sacerdote  no  debe 
mezclarse  en  tales  contiendas. 
Usted  haga  lo  que  guste, 
pero  sin  mí.» 

D.  Ant.  ¡Qué  insolencia! 

Ya  tenía  yo  algunos  datos 
de  lo  que  este  mozo  era, 
mas  queriendo  despistarle, 
lo  he  tratado  con  franqueza 
y  hasta  le  he  pedido  informes 
de  usted.  ¡Y  vaya  una  lengua! 

D.  Faust.    ¿Qué  ha  dicho  de  mí  ese  hipócrita? 

D.  Ant.      Cosas  que,  si  fuesen  ciertas, 
me  obligaran  á  formarle 
un  proceso. 

D.  Faust.  ¿Usted  sospecha 

que  yo?. . . 

D.  Ant.  Le  dije  que  en  tanto 

no  presentase  las  pruebas 
que  me  ofrecía... 

D.  Faust.  ¡Oh  qué  hombre 

tan  vil!...  Si  yo  refiriera... 

D.  Ant.      Dice  que  es  usted  carlista, 
mas  carlista  de  novena. 

D.  Faust.    ¡Eso  es  falso! 

D.  Ant.  Ojalatero, 

que  no  ha  dado  una  peseta 
para  nuestra  santa  causa. 

B.  Faust.    Aquí  tengo  en  la  cartera 
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D.  Ant. 

D.  Faust, 
D.  Ant. 


D.  Faust. 


D.  Ant. 

D  Faust. 


D.  Ant. 

D.  Faust. 
D.  Ant. 


cincuenta  duros,  dispuestos 
para  usted. 

¡Gracias!  (Al  ver  que  no  se  los  da.) 
Y  vengan. 

Ahí  van. 

Y  dígame  usted; 
¿sabe  si  tiene  esta  iglesia 
algunas  alhajas? 

Muchas. 
(Ninguna.  ¡Oh!  de  esta  hecha 
me  las  paga.)  Hay  cuatro  cálices 
de  plata;  cinco  patenas; 
una  custodia;  dos  lámparas 
y  otras  alhajas  pequeñas. 
Pues  todas,  con  ese  Cristo 
entrarán  en  mi  maleta. 
Ese  Cristo  vale  mucho; 
es  todo  una  obra  maestra. 
Yo  le  ofrecí  hace  unos  meses 
por  él  trece  onzas  y  media, 
y  nada.  . 

Lo  destinaba 
para  mí. 

¡Ja,  ja! 

(Se  acerca. 

Disimulo.) 


ESCENA  X 

Dichos  y  D.  Fermín. 


D.  Ant. 

D.  Fermín. 
D.  Ant. 


se  ha  vuelto. 


¿Aquí  ya?  Pronto 


Sí... 


Yo  quisiera, 
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si  usted  me  lo  permitiese, 
ir  á  visitar  la  iglesia. 

D.  Fermín.  Vamos  allá. 

D.  Ant.  ¿Para  qué 

va  á  tomarse  esa  molestia? 

D.  Fermín.  Como  guste.  Dos  palabras. 

D.  Faust.    Si  incomoda  mi  presencia... 

D.  Fermín.  De  ningún  modo.  Supuesto 
que  su  venida  á  esta  aldea 
es  para  hacer  efectiva 
la  contribución  de  guerra, 
yo,  que  sé,  porque  la  toco, 
lo  inmenso  de  la  pobreza 
de  estas  gentes,  le  suplico 
que  tenga  compasión  de  ellas. 
El  invierno  se  aproxima 
y  la  labor  escasea; 
el  que  tiene  algún  ahorro 
va  saliendo  á  duras  penas; 
los  demás... 

D.  Ant.  Lo  siento  mucho; 

pero  como  el  rey  lo  ordena, 
hay  que  obedecer.  Ahora, 
si  usted,  ó  alguno,  me  entrega 
doscientos  duros... 

D.  Fermín.  ¡Doscientos! 
¿Es  esa  la  cuota? 

D.  Ant.  Esa. 

Nada,  en  resumen. 

D.  Fermín.  (A  D.  Faustino  al  oído,  después  de  reflexio- 
nar un  instante.)  (Deseo 
hablar  con  usté.) 

(A  la  vuelta.) 

D.  Ant.      ¿Se  ha  decidido? 
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D.  Fermín.  Demore 

el  cobro  por  hora  y  media. 

(Vanse  D.  Antonio  y  D.  Faustino.) 


ESCENA  XI 

D.  Fermín.  Apoco  D.a  Juana 
D .  FERMÍN .  (Después  de  una  gran  pausa.) 

No  hay  más  remedio.  Es  preciso 
evitarlo...  ¡Quién  tuviera 
esa  cantidad!...  ¡Dinero, 
¡dinero!..  El  que  te  desprecia 
ó  te  malgasta,  no  sabe 
lo  grande  que  es  tu  influencia 
para  el  bien.  ¡Cómo  le  digo 
á  mi  hermana!... 

(Entra  doña  Juana,  le  agarra  D.  Fermín  la 
mano  y  le  dice  muy  emocionado): 

Tú  eres  buena, 

muy  buena... 
D.a  Juana.  (Sonriéndose.)  Y  tú  quieres  algo. 
Habla. 

D.  Fermín.  Piden  á  la  aldea 

doscientos  duros.  ¡Doscientos! 
El  invierno  está  muy  cerca, 
y  sin  trabajo  y  con  hambre 

con  frío,  son  tan  negras 
as  noches! , . .  ¡Los  días  tan  largos! 
¡Pobres  gentes!  ¡Si  pudiera 
darlos  yo...  di^ro,  nosotros!... 


D.a  Juana. 
D.  Fermín. 


¿De!  iras? 

¿No  te  da  pena 
pensar  en  los  chiquitines, 
desnuditos?. . .  Si  viviera 
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nuestra  madre,  de  seguro 
que  secundaba  mi  idea... 

D.a  Juana.  Dime  cual  es.  Por  salvarlos 
á  todo  me  hallo  dispuesta. 

D.  FERMÍN.  ¿A  todo?  Pues  toma.  (Cogiendo  el  Cris- 
to y  dándoselo.  Se  asoma  Anselmo.) 

Anselmo.  (¡Ah!), 
D.  Fermín.  ¡Llévalo!  No  te  detengas... 

A  don  Faustino...  Que  dé 

lo  que  ofreció.  ¡Anda!  Lo  aprueba 

desde  el  cielo...  ¡Tráelo!...  ¡No, 

no! . . .  ¡Corre!  (D.a  Juana  sale.  D.  Fermín 
cae  anonadado  sobre  una  silla  con  la  cabe- 
za entre  las  manos,  exclamando:) 

¡Qué  tristeza! 

ANSELMO .     (Sale  por  el  foro  recatándose  de  D.  Fermín.) 
O  muero,  ó  esos  bandidos 
hoy  la  piel  aquí  se  dejan. 

D.  FERMÍN   (Incorporándose  completamente  cambiado.) 
¿Tristeza  he  dicho?  ¡Alegría 
rebosa  de  mi  conciencia! 
Si  Cristo  redimió  un  mundo, 
su  imagen  salva  una  aldea. 

(Entra  por  la  derecha.) 


ESCENA  XII 

D.  Antonio  y  D.  Faustino. 

D.  Ant.      ¿Pero  es  cierto? 

D.  Falst.  Ya  lo  creo; 

me  lo  contaba  mi  abuela. 
Se  hicieron  otras  de  estaño 
igualitas  á  las  buenas, 
j  no  pudieron  llevarse 
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D.  Ant. 

D.  Faust. 
D.  Ant. 
D.  Faust. 

D.  Ant. 

D.  Faust. 


ni  una  alhaja  de  la  iglesia 
los  franceses. 

Pues  entonces 
no  hay  más  que  hablar.  Las  conserva 
ocultas. 

Es  indudable. 
¡Calla!...  ¿Y  el  Cristo? 


En  la  mesa 

jMe  lo  ha  robado! 

..  ¡Reladri 

Eecela 


estaba... 


¡Ladrón!...  ¡Reladrón!... 


de  usted... 
D.  Ant.  Pues  hoy  lo  fusilo. 

D.  Faust.    Antes,  vea  si  por  las  buenas 

se  le  sacan  las  alhajas. 
D.  Ant.      Tiene  usted  razón. 
D.  Faust.  Prudencia. 

Aquí  viene.  Yo  me  voy. 
D.  Fermín.  ¿Se  va  usted?  (Juana  le  espera 

en  su  casa.) 


D.  Fermín 

D.  Ant. 
D.  Fermín 


D.  Ant, 


ESCENA  XIII 

ü.  Antonio  y  D.  Fermín 

Y  vamos,  ¿qué 
le  ha  parecido  la  iglesia? 
Bien,  aunque  muy  pobre. 


Sí; 


tan  pobre  como  la  aldea. 
De  esta  manera  no  insulta 
con  su  lujo  la  miseria. 
Pues  á  mi  entender  la  casa 
del  Señor  de  cielo  y  tierra, 
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debe  de  ser  el  conjunto 

de  toda  magnificencia. 
D.  Fermín.  No  lo  niego,  mas  opino 

que  el  que  no  tuvo  una  piedra 

donde  reposar,  prefiere 

á  las  mayores  riquezas, 

bondadosos  corazones 

engarzados  de  inocencia. 
D.  Ant.      ¿Y  siempre  ha  estado  lo  mismo? 
D.  Fermín  Desde  la  invasión  francesa, 

sí,  señor... 
D.  Ant.  (Ya  se  previene.) 

I).  Fermín  Se  llevaron  todo;  eran 

herejes.  Si  hubieran  sido 

cristianos.. . 
D.  Ant.  Bien,  bien.  Si  llega 

don  Faustino,  que  entre. 

(Entra  en  su  habitación.) 

ESCENA  XIV 

D.  Fermín.  A  poco  D.a  Juana.  Después  D.  Faustino. 

D.  Fermín.  ¡Ah, 
me  consume  la  impaciencia! 

(Doña  Juana  entra  muy  abatida.) 
¿Qué  te  ha  dicho? 

D.4  Juana.  Ahí  viene  él. 

Lo  hallé  en  la  calle.  Y  no  creas, 
le  he  suplicado  bastante. 
No  lo  quiere. 

D.  Fermín.  ¡Les  espera 

un  invierno  muy  cruel! 
(Entra  D.  Faustino,  y  D.  Fermín,  que  tiene 
el  crucifijo  en  la  mano,  se  lo  presenta  en 
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son  de  súplica.) 

¡Por  favor!... 
D.  ?aust.  Si  en  otra  época 

quise  comprarlo,  hoy  no  daba 

por  él  ni  cuatro  pesetas. 

(Entra  en  el  cuarto  de  D.  Antonio.) 
D.  Fermín.  ¡Qué  hemos  de  hacerle! 

(Dirigiéndose  al  Cristo  )     Tú  sabes 

que  mi  intención  era  buena. 

No  llores.  (Lo  coloca  sobre  la  mesa.) 
D.a  Juana.  ¡Ay,  pobre  hermano! 

D.  Fermín  Calla,  que  aún  hay  Providencia. 

(Entran  en  su  habitación.) 

ESCENA  XV 

D.  Antonio,  armado;  D.  Faustino. 

D.  Faust.    Sí,  señor;  tiene  escondido 
al  que  condujo  las  fuerzas 
de  la  república,  el  día 
que  vencieron  á  las  nuestras. 
Es  un  redomado  pillo. 
Pues  ¿y  la  hermana?  Quisiera 
que  la  hubiese  usté  escuchado: 
inclinada  la  cabeza 
y  entre  las  manos  el  Cristo, 
con  voz  triste  y  lastimera 
me  suplicaba  llorando 
que  lo  comprase. 

D.  Ant.  ¡Qué  escena! 

No  fuá  menos  repugnante 
la  de  las  treinta  monedas. 

B.  Faust.    Y  á  propósito  del  Cristo: 

ya  está  otra  vez  en  la  mesa. 
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D.  Ant.  (Cogiéndolo  y  examinándolo.) 

¿Es  el  mismo?  ¿Lo  han  cambiado? 
D.  Faust.    No,  señor. 
D.  Ant.  Aunque  igual  era, 

siempre  los  Cristos  de  plata 

son  Cristos...  de  más  presencia... 

de  más  peso...  (Llamando.) 

¡Don  Fermín! 
Ya  verá  lo  que  le  espera. 

ESCENA  XVI 

Dichos  y  D.  Fermín 

D.  Fermik.  ¿Me  han  llamado  ustedes? 

D.  Ant.  Sí. 

Puede  usté  tomar  asiento 
y  fijarse  muy  atento 
en  lo  que  se  diga  aquí. 
Usted  sabe  que  he  venido 
á  cobrar,  según  es  ley, 
la  contribución  que  el  rey 
imponer  ha  decidido, 
y  á  llevarme  á  los  que  deben 
en  los  cuadros  ingresar 
y  que  han  debido  evitar 
el  que  á  la  fuerza  los  lleven. 
¿Tiene  usted  hecha  la  lista, 
según  se  le  ha  prevenido, 
de  los  que  unirse  han  debido 
al  ejército  carlista? 

D.  Fermín.  No,  señor. 

D.  Ant.  Bien.  ¿Y  la  nota, 

que  también  se  pidió  al  clero r 
de  los  que  tienen  dinero? 
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D.  Fermín , 
D.  Ant. 


D.  Fermín. 

D.  Faust. 
D.  Ant. 


D.  Fermín. 


D.  Ant. 
D.  Fermín. 

D.  Ant. 

D.  Fermín. 
D.  Ant. 
D.  Fermín. 
D.  Ant. 
D.  Fermín, 
D.  Ant. 


D.  Fermín 


No,  señor. 

Eso  denota 
que  es  usted  buen  liberal, 
según  consta  en  el  registro. 
Soy  solamente  ministro 
del  Señor. 

¡Descaro  igual! 
¿Y  la  plata  que  existía 
en  la  iglesia?  Los  informes 
que  traigo... 

No  están  conformes 
con  la  verdad.  Sentiría 
molestarle,  mas  quisiera 
interrogarle  á  mi  vez: 
¿Es  usted  clérigo,  ó  juez? 
Par.i  usted,  juez. 

Si  exhibiera 

sus  títulos... 

Los  verá... 
Uno  de  ellos,  esta  espada. 
No  contesto  á  ese  juez  nada. 
¿Nada,  eh? 

Lo  he  dicho  ya. 
¡Este  liberal  maldito!... 
Prosiga  usted. 

Cuando  todos 
los  demás,  de  varios  modos 
secundan  el  santo  grito 
de  Dios,  patria  y  religión, 
el  que  hacerlo  no  procura 
es  un  liberal,  un  cura 
que  no  merece  perdón. 
Humildemente  le  pido 
que  se  abstenga  de  juzgarme. 
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D.  Ant.      ¿Lecciones  viene  aquí  á  darme? 

D.  Fermín.  Tal  cosa  no  he  pretendido; 

mas  sí  le  quiero  indicar, 

que  el  que  á  juzgarme  se  pone... 

D.  Ant.      ¿Qué  le  ocurrirá? 

D.  Fermín.  Se  expone. . . 

á  que  le  quiera  imitar. 

D.  Ant.       ¡Insolente!  ¡Mal  cristiano! 
¡Ateo!  ¿Lecciones  á  mí 
un  cura  que  extiende  aquí 
el  dogma  republicano, 
y  dando  un  perverso  ejemplo, 
rechaza  las  donaciones 
que  los  buenos  corazones 
pretenden  hacer  al  templo? 
¿Un  cura  que,  en  vez  de  dar 
la  plata  que  el  templo  encierra 
para  sostener  la  guerra, 
la  lleva  á  oculto  lugar, 
y  á  predicar  no  se  atreve 
el  incendio  y  la  matanza, 
ni  á  sus  feligreses  lanza 
á  la  lucha  como  debe? 
¿Un  cura  vil,  usurero, 
que  vender  la  imagen  trata 
de  Cristo,  porque  es  de  plata, 
para  robarme  el  dinero? 

D.  Fermín.  Aunque  satisfecho  estoy 
de  lo  fiel  de  ese  retrato, 
escúcheme  usted  un  rato, 
verá  también  lo  que  soy: 
Un  cura,  que  no  creía 
que  su  misión  en  la  tierra 
fuese  predicar  la  guerra 
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á  la  grey  que  conducía, 
sino  mantener  la  luz 
de  la  antorcha  caridad 
que  nos  legó  en  su  bondad 
Aquel  que  murió  en  la  cruz. 
Un  cura,  que  está  indignado 
de  ver  que  otros  que  lo  son 
cubren  con  la  religión 
un  partido  deshonrado, 
y  que  perdona  y  disculpa 
á  muchos  que  la  abandonan, 
porque  los  que  la  pregonan 
y  no  filos,  tienen  la  culpa. 
Un  cura,  que  siempre  ha  hecho 
de  su  ministerio  alarde, 
mas  hoy  se  esconde  cobarde 
bajo  de  este  humilde  techo, 
cual  si  este  ropaje  santo 
de  los  siervos  del  Señor, 
fuese  hopa  de  deshonor 
manchada  de  sangre  y  llanto. 
Un  cura,  que  si  creyera 
en  el  triunfo  del  carlismo, 
cogiera  un  fusil  hoy  mismo 
y  á  combatirlo  saliera; 
porque  los  carlistas  son 
los  únicos  que  rebajan, 
ai  par  que  ofenden  y  ultrajan 
nuestra  santa  religión. 

D.  Ant.      ¿Te  atreves  á  condenar 
una  guerra  sacrosanta? 

D.  Fermín.  La  guerra  nunca  fué  santa; 

dice  el  quinto:  «no  matar». 

D.  Ant.      ¿Una  guerra  que  defiende 
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Caixal,  ilustre  prelado? 
D.  Fermín.  Ese  obispo  ha  rebajado 

lo  que  enaltecer  pretende. 
D.  Ant.      ¡Que  tu  lengua  infame,  impía, 

lo  ultraje  de  esa  manera! 
D.  Fermín.  ¡Si  el  Papa  lo  defendiera, 

al  Papa  condenaría! 
D.  Ant.      Antes  de  un  cuarto  de  hora 

vas  á  morir  fusilado; 

si  no,  te  juro,  malvado, 

que  te  extrangulaba  ahora. 

Y  al  punto  á  entregarme  vas, 
para  que  muera  contigo, 

al  que  guió  al  enemigo 
la  noche  del  6. 
D.  FERMIN.  (Poniéndose  delante  de  la  habitación  donde 
supone  que  está  Anselmo  todavía.) 

•Atrás! 

que  nadie  en  este  aposento 

enbrará  mientras  yo  aliente; 

y  ¡ay  de  aquél  que  hacerlo  intente! 
D.  Faust.    ¡Qué  cambio! 
D.  Ant.  ¿Que  no?  Al  momento. 

D.  Fermín.  ¡Atrás! 
D.  Faust.  Arrojó  la  venda, 

aunque  es  ducho  en  el  fingir. 
D.  Fermín.  Me  he  cansado  de  sufrir, 

y  justo  es  que  me  defienda. 
D.  Faust.    Cristo  nos  manda  poner 

la  megilla. 
D.  Fermín.  Ya  lo  hice; 

mas  el  Redentor  no  dice 

lo  que  luego  hemos  de  hacer. 

Y  si  los  hombres  honrados 
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dejan  que  la  impunidad 

acompañe  á  la  maldad, 

el  mundo  es  de  los  malvados. 

D.  Ant.      ¡Sacrilego,  que  al  Señor 
insultas  de  esa  manera! 
Morirás  hoy  en  la  hoguera 
por  hereje  y  por  traidor. 
¡A  mí,  D.  Faustino,  á  mí! 
(Lo  sujetan  y  amarran  entre  ambos.) 

D.  Faüst.    Ya  está  asegurado. 

D.  Ant.  Ahora 
que  sin  la  menor  demora 
vengan  mis  hombres  aquí. 

(Sale  D.  Faustino.) 


ESCENA  XVII 

Dichos  menos  D.  Faustino 

D.  Ant.      (Voy  á  ver  si  me  confiesa 

dónde  está  la  plata,  y  luego 
lo  llevaremos  al  fuego, 
porque  la  fe  salga  ilesa.) 
Hermano, — ya  no  habla  el  juez, 
habla  el  sacerdote — hermano; 
¿quieres  morir  cual  cristiano 
y  alcanzar  eterna  prez? 
El  Señor,  á  quien  ultrajas, 
acaso  te  dé  ei  perdón 
si  demuestras  contrición. 
¿Dónde  tienes  las  alhajas? 

D.  Fermín.  ¡Qué  farsa!  ¡Pierdo  el  juicio! 

¡Este  hombre  á  Dios  invocando 
porque  es  cura!  ¿Desde  cuándo 
es  la  virtud  un  oficio? 
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¡Empiezo  á  dudar!...  ¡Vacila 
mi  razón!...  ¿Si  estaré  yo 
equivocado?...  Mas  no; 
mi  conciencia  está  tranquila. 
La  doctrina  que  defiendo 
es  la  del  mártir  divino 
que  el  mundo  á  redimir  vino 
perdonando  y  bendiciendo, 
y  que  ai  morir  por  el  hombre 
do  sospechó  en  su  bondad 
que  el  error  y  la  maldad 
se  cubrieran  con  su  nombre. 


Dichos,  P."  Juajja 


D.a  Juana. 
D.  Fermín. 
Anselmo. 


D.  Fermín, 

D.  Faust. 

Anselmo. 

D.  Fermín 

Anselmo. 
D.  Fermín. 


ESCENA  XVIII 

y  Anselmo  que  trae  cogido  por  el  pes- 
cuezo á  D.  Faustino 


¡Hermano! 

¡Ah! 

D.  Fermín, 
ya  está  aquí  el  pájaro...  ¡Calla! 
¡Usted  atado!  (Suelta  á  D.  Faustino  y  se 
abalanza  á  D.  Antonio.)  ¡  Ah,  Canalla, 

de  tu  vida  llegó  el  fio! 

(Rompiendo  con  gran  esfuerzo  sus  ligaduras) 

¡Quita,  Anselmo! 

(Escapando  )        (¡Esto  va  malo! 

Me  eclipsaré.)  (Vase.) 

'  Señor  cura, 
déjemelo  usted. 

Procura 

calmarte. 

¿Dónde  hay  un  palo? 
¿Te  ha  vuelto  la  ira  demente, 
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ó  tu  cerebro  no  alcanza 
que  si  admites  la  venganza 
te  igualas  con  esa  gente? 
Si  á  cabo  llevas  tu  acción, 
huye  al  instante  de  aquí. 
¡  Señor!... 

El  que  piensa  así, 
debe  estar  en  la  facción. 
¡Yo  carlista!  Si  otro  fuera 
quien  me  lo  dijese... 

¡Hijo!... 

(Señalándole  Ja  puerta  á  D.Antonio.} 

Pronto. 

(D  Antonio  coje  el  Cristo.) 
¿Con  el  crucifijo? 
Eso  este  pillo  quisiera: 
llevárselo.  ¡Trae  acá!  (Se  lo  quita.) 
Ea,  ¡chito,  y  á  largarse! 
Si  esto  pudiera  mancharse 
manchado  estuviese  ya. 

(Se  lo  da  á  D.  Fermín.) 

ESCENA  XIX 

Dich  F,  menos  í>.  Ajstokio 

D.  Fermín.  Anselmo,  lie  íes  razón; 

si  esto  mancharse  pudiera, 

manchado  el  clero  lo  hubiera 

con  su  orgullo  y  su  ambición. 

Desde  este  ?  silo  ignorado 

al  espectáculo  asisto 

fija  la  mirada  en  Cristo, 

y  aguardo  el  momento  ansiado. 

Anselmo.     Nunca  llegará. 


Anseln®. 
D.  Fermín 

Anselmo. 

D.  Fermín. 
Anselmo. 

Anselmo. 


—  32  — 


D.  Fermín.  ¿Y  por  qué? 

El  lo  dijo  al  espirar, 
y  El  no  nos  puede  engañar. 
Anselmo,  tengamos  fe 
en  que  muy  pronto,  sin  vanos 
alardes  ni  vanos  nombres, 
se  traten  todos  los  hombres 
como  iguales,  como  hermanos. 

(Dirigiéndose  al  Cristo.) 

Y  entonces  la  humanidad 
verá  que  tu  religión 
no  sólo  es  paz  y  perdón, 
si  no  amor  y  libertad. 


TELON 


DFX  MISMO  ALTOR 

Dios  Patria  y  Rey   í  pésela. 

Y  dice  el  sexto  mandamiento   i  » 


